
Reflexiones Ambientales Urbanas: 

02- Una de perros, mosquitos y seres humanos. 

La asociación entre perros y personas  es de hace por lo menos 12 mil años. La 
asociación entre Aedes aegypti y los humanos (fuera de Africa) es de menos de 500 
años. Algo similar ocurrió con el mosquito que nos pica de noche. 

La asociación con los perros se produjo a instancias de beneficios mutuos y se lo 
define como un proceso de domesticación. Son confiables para cuidar nuestras 
casas, sirven de compañía, son utilizados como herramientas de trabajo, etc. Todos 
estos beneficios se lograron a cambio de proporcionarles alimento, refugio y algunos 
cuidados. Una ventaja adaptativa de esta asociación es que los perros lograron ocupar 
exitosamente todos los ecosistemas de la tierra.  

La asociación con los mosquitos domésticos produce solo beneficios a favor de los 
insectos y se conoce como proceso de domiciliación. El hombre provee los 
microambientes que sirven de refugio, recipientes con agua para la cría. También  
néctar entre los vegetales como fuente de alimento para los adultos y sangre humana 
y de las mascotas como fuente de proteínas para la producción de sus huevos. Un 
ambiente  de temperaturas más favorables para su multiplicación y desarrollo. La 
ventaja adaptativa de esta asociación es, que siguiendo al humano,  que el mosquito 
colonizó casi todas las zonas urbanizadas de la región tropical y templada del planeta.   

Tanto perros como mosquitos pueden ser muy peligrosos. Cuando los primeros son 
abandonados en la vía pública o en las playas, suelen agruparse en jaurías muy 
peligrosas para los humanos. Por el otro lado, si se dejan muchos recipientes con 
agua en una vivienda, al tiempo se transformarán en criaderos de mosquitos. Los 
humanos de ese predio (y sus vecinos “agradecidos”) se sentirán forzados a actuar 
como dadores de sangre involuntarios. Algunos notarán molestias o ronchas en su piel 
y otros reaccionarán con alérgias.  Pero también ambas especies son buenas 
repartidoras de enfermedades. Los perros pueden transmitir decenas de parásitos muy 
peligrosos para hombre, conocidas como zoonosis, entre las cuales algunas están 
resueltas si se actúa con “tenencia responsable de mascotas” (ej. vacunación contra la 
rabia, desparasitación a los pocos días de vida, castración, etc.). Los mosquitos como 
el Aedes aegypti  puede transmitir gusanos como la Dirofilaria que afecta gravemente 
a los perros o decenas de virus distintos  a los humanos. Solo para la fiebre amarilla 
urbana existe vacuna. El resto no se encuentra resuelto y por eso la solución es 
aplicar un control de natalidad ambiental sobre los mosquitos, o sea impedir que las 
hembras pongan huevos en los recipientes. Eliminar aquellos que no se usan. Poner 
boca abajo los útiles, tapar las reservas de agua adecuadamente y echar agua 
hirviendo en las rejillas del patio donde suele quedar agua acumulada. 
Indefectiblemente esto representa un cambio de comportamiento ambiental 
domiciliario que nos deberá asegurar (entre otras cosas) el entorno saludable que nos 
merecemos.      
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